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Resumen: El presente trabajo se desprende de una indagación aún mayor que corresponde a la investigación doctoral que llevo adelante en el Centro de Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba y como becaria de posgrado de la Secretaría de Ciencia y Técnica de la UNC desde el año 2012. Bajo el nombre de La fotografía artística como discurso crítico se propone analizar desde una perspectiva sociosemiótica las representaciones sociales de la Argentina de los 90 en series fotografías de corte artístico y conceptual. En relación con este objeto de análisis proponemos, para esta ponencia, señalar una serie de regularidades discursivas y extradiscursivas que permiten sostener la hipótesis que junto a ese contexto de transformación del dispositivo fotográfico se produjo un movimiento fotográfico. Estos aspectos nos permiten asimismo establecer un paralelismo entre lo conocido como el Nuevo Cine Argentino y lo que sería la  Nueva Fotografía Argentina. Entre ambos existen profundas vinculaciones formales y conceptuales que especificaremos en relación con el campo cultural y artístico de los noventa. Estas hipótesis de interpretación nos habilitarán a reflexionar sobre este tipo de imagen como parte de las manifestaciones y transformaciones de expresiones culturales en el marco de los 30 años de democracia. 

Introducción
Proponemos el abordaje de la fotografía artística en términos de discurso, como manifestación espacio temporal de sentido, producido por alguien y dirigido a alguien. Esta definición discursiva implica entender las imágenes fotográficas como soportes investidos no sólo de significados referenciales sino también representacionales e ideológicos que participan de la lucha por la imposición de sentidos en el marco de la discursividad social. La fotografía será abordada como práctica significante, producto de un proceso complejo de semiosis social. Nuestra investigación se centra en algunas series fotográficas, ordenadas bajo ejes de lectura, de los fotógrafos que integraron lo que hemos dado en llamar la Nueva Fotografía Argentina surgida en pleno clima neoliberal de los años 90. El análisis de estos productos, parafraseando a Eliseo Verón, apuntará a reflexionar sobre los procesos que se originan bajo determinadas condiciones de producción y sobre los efectos que se perciben a partir de su reconocimiento.

El discurso fotográfico de los noventa
Nos interesa observar y analizar en un cuerpo fotográfico específico cómo aparece representado nuestro país durante los años noventa, período de profundas transformaciones tanto sociales como particulares a la técnica y estética en este arte. En relación a las transformaciones sociales y culturales, Beatriz Sarlo en Escenas de la vida Posmoderna (1994) precisaba el clima de la “posmodernidad” en un marco paradójico de nación fracturada y empobrecida (Sarlo, 1994:7). Asimismo destacaba la creciente homogeneización cultural, el extremo individualismo como algunos de los rasgos de época. Al respecto del arte advertía una despreocupación por el tema cuya sola mención resultaba irrisoria en ese clima. Para Sarlo en la posmodernidad el mercado es quien define el lugar del arte y la cultura en la vida social. El propio mercado se divide en neopopulistas y neoliberales cuya característica es, en el primero de los casos, la ironía y el desencanto, en tanto en el segundo, son las consignas de la libertad de absoluta elección. Dichos posicionamientos coinciden en diagnosticar una “escasez de sentidos”. En sintonía con estos análisis, en ¿Hay una nueva Argentina? Representaciones hegemónicas de lo social. Imágenes publicitarias y estilos, Ana Wortman sugiere la definición de  Lash “para reflexionar en el modo de representación de lo social en un momento cultural de fuerte presencia mediática” (Wortman 2004:48). “Lash define al posmodernismo como un  proceso de desdiferenciación pero lo que define esencialmente al posmodernismo es el modo de representación” (Wortman, 2004: 48).

Con respecto, a los cambios en la técnica y estética fotográfica, durante los noventa se comenzó a utilizar el color, se jerarquizó la puesta en escena, se diversificaron los temas pero también se produjeron una mayor cantidad de trabajos, de publicaciones y se abrieron nuevas salas de exhibición. Todas estas condiciones produjeron un quiebre con la tradición fotográfica argentina y latinoamericana. A la vez, se originó un viraje en relación a los discursos y las prácticas de las décadas anteriores, lo que significó  la inclusión de nuevas temáticas y modos diferentes de abordarlas, que renovaron la fotografía en nuestro país. Esta innovación estuvo ligada a una postura crítica con respecto aquello que se tenía como objeto de la representación. La fotografía hizo su ingreso al mundo del arte de la mano de una retrospectiva en el año 1997, organizada por Jorge Gumier Maier y titulada el Tao del Arte. En el prólogo del catálogo de la exposición, Maier polemizaba sobre las calificaciones peyorativas a las que habían sido sometidos algunas obras de esos años. Entre estas expresiones aparecían arte guarango gente que gusta crear en sintonía con los valores de la cultura menemista; arte Light. Gumier Maier proponía el término arte Rosa proscripto de banderas y blasones, ajeno a las contingencias, cursi y vulgar, carente de pudor. 

El mito de los 90: la pacificación nacional
Ernesto Espeche en su tesis doctoral La prensa y sus demonios. Configuraciones de la Hegemonía dominante en la postdictadura argentina (1982-1987) propone analizar el rol de los medios de comunicación en la construcción del denominado “mito de los dos demonios” durante la década del 80. Si bien su lectura se realiza desde la filosofía política nos parece relevante añadir sus aportes en lo que al propio concepto de mito se refiere dado que proviene de los análisis semiológicos de Roland Barthes. La noción permitirá pensar el mito de la década del 90: la pacificación nacional como marco extradiscursivo y modo de significación de las series analizadas. Recordemos que en el capítulo El mito hoy perteneciente al libro Mitologías, Barthes desarrolla una extensa definición.
El mito, dice Barthes, “es un habla despolitizada (…) no niega las cosas, su función, por el contrario, es hablar de ellas; simplemente las purifica, las vuelve inocentes, las funda como naturaleza y eternidad”. Al pasar de la historia a la naturaleza, “el mito efectúa una economía: consigue abolir la complejidad de los actos humanos, les otorga la simplicidad de las esencias, suprime la dialéctica, cualquier superación que vaya más allá de lo visible inmediato, organiza un mundo sin contradicciones puesto que no tiene profundidad” (Barthes, 1999: 129). 
Espeche reconoce en los 70 el mito de terrorismo subversivo; en los 80 el mito de los dos demonios y en los 90 el mito de la pacificación nacional que se corresponden, a su vez, con modelos económicos, políticos, culturales y sociales. Posteriormente propone como parte de su lectura fases o momentos en la construcción de ese mito: el origen, la expansión, la afirmación y la consolidación. En la consolidación del mito de los dos demonios ubicamos el origen del mito de la pacificación. De este modo, pensamos que la sucesión de mitos no obedece a una cuestión lineal, cada mito que nace contiene en su germen las matrices del anterior. Una vez asumido el poder, el ex presidente Carlos Menem, el mito se expande, se afirma y se consolida. Los hitos que marcan esas etapas están en los decretos de indulto, la ley de reforma del Estado y el despliegue del proyecto neoliberal en su máxima expresión (vaciamiento de la política, privatizaciones y entrega del patrimonio nacional, sumisión a los dictámenes de los organismos internacionales de crédito, etc.). En la consolidación, a su vez, está la raíz del estallido que puso en crisis aquel propio proyecto iniciado en el año 76. Esa crisis integral al interior de las clases dominantes, y, entre éstas y los sectores populares, dan paso a partir de su resolución a un nuevo proyecto. En la consolidación –y en el estallido– es posible ubicar su máxima expresión y su propia crisis. En relación a las imágenes, los posicionamientos en juego de cada serie también se vuelven más o menos críticos según los años del registro. A medida que la década, avanza y que el mito se afirma, en algunos trabajos es posible analizar la politización o despolitización en los tópicos y las maneras de su representación.
Hipótesis al respecto de la década
Una primera hipótesis al respecto de las series fotográficas observaremos algunas particularidades a partir de los ejes de lectura que agrupan obras más o menos ficcionalizadas, más o menos críticas en función de esa misma estética. Una segunda hipótesis al respeto de la anterior es que, esquemáticamente,  podemos establecer una serie de parámetros en función de la formalidad elegida para registrar el período. Las obras que se reconocen documentales tratan en su mayoría temas sociales como la desocupación,  la identidad nacional a través del paisaje y de los habitantes. En estos trabajos se registran y representan, con mayor frecuencia, la desigualdad social. Por ejemplo las obras La Fábrica (1993-94) de Daniel Muchiut; Patagonia, un lugar en el viento (1990-91), Río de la Plata, río de los sueños (1994), Norte Argentino, la tierra, la sangre (1998) de Marcos Zimmerman; Extinción (1991-99) de Dani Yaco. Alberto Goldenstein con Vacaciones (1994) produce un quiebre en cuanto a la utilización del color, el tema y su modo de abordaje, cuestiones que lo ubican en el límite entre lo documental y lo conceptual. Con Facundo de Zuviría sucede algo parecido aunque continúe los lineamientos de la utilización del B/N. En este grupo que desentona con el abordaje típico de los temas documentales puede situarse finalmente a Juan Travnik quien registra el paisaje urbano a través de huellas de humanidad. También emergen obras documentales con un tratamiento más biográfico, que habilitan una lectura sobre los crecientes procesos de individuación. Esto puede observarse en los trabajos de RES Yo cacto (1996); de Adriana Lestido Madres e Hijas (1995-99). Marcelo Brodsky con Buena Memoria (1996) continúa el tratamiento de los desaparecidos iniciados durante la década anterior. Finalmente las obras ficcionalizadas –con fuerte asidero en la ironía y la parodia – se adecuan al parámetro estético de la publicidad. Como en la serie pionera Color (1989-91) de Atahúlfo Pérez Aznar, Pop Latino (1993-97) de Marcos López,  Plastiquito (1995) de RES y Cóctel (1996) de Alejandro Kuropatwa. 

Sobre el Corpus
En un primer momento tomamos como referencia la selección de fotógrafos operada por Sara Facio en Fotografía Argentina Actual Dos. Ese libro fue una continuación de Fotografía Argentina Actual, publicada por la Azotea Editorial en el año 81.  En la versión Dos (1996) se seleccionaron a fotógrafos avalados por una continuidad en su producción y por rasgos diferenciales en su obra en relación con la década anterior. En la segunda edición se aseguraba que la primera versión había reunido a los mejores fotógrafos argentinos de la segunda mitad del S. XX. Esta segunda versión, en coincidencia con la primera, agrupó en sus páginas la obra de fotógrafos con cierto grado de relevancia en su producción al momento de la misma en el año 1996. Facio constataba transformaciones en la especificidad del lenguaje fotográfico: una variada visión de temas y estilos que incluyó la fotografía social, el paisaje y la experimentación, el color y el blanco y negro la toma de distancia de la idea de conceder a la fotografía la única finalidad de reflejar la realidad además la fotografía de autor era aceptada por entonces como arte. Todas estas mutaciones refuerzan la incorporación de los conceptos originalmente propuestos en Teoría de la Vanguardia de Peter Burguer, llevados al campo de la fotografía internacional por Jeff Wall. Para Burguer, las vanguardias implican la fase autocrítica del sistema del arte y para llegar a éste, un sistema debe previamente haber tocado a su pleno desarrollo, a su autoconocimiento. En nuestro país, el estadio autocrítico, interrumpido por las sucesivas dictaduras cívico militares, se continuará en los 90. La crítica de arte Valeria González será quien emprenderá dicha afirmación. Será hacia fines de los 90 cuando en la práctica fotográfica artística comenzará a tomar cuerpo la reflexión metalingüística coincidente con el ingreso de la fotografía en el sistema del arte. Todo lo dicho hasta aquí puede vincularse con las reflexiones sobre la imagen fotográfica de Philippe Dubois (1986) y con ello afirmarse que una vez superadas las lecturas predominantes en clave icónicas y simbólicas, la fotografía comenzará a transitar el análisis indicial que implicará incorporar los aspectos anteriores pero reflexionando en las potencialidades del propio mecanismo y del lenguaje específicamente fotográfico.  Esto, finalmente, quedará plasmado cuando Facio anuncie la toma de distancia entre aquellas posiciones que entienden la fotografía como espejo de lo real y aquellas que asumen la fotografía como algo más que meramente referencial, es decir, que instalan los debates en torno a  la categoría de autor, la puesta en escena fotográfica, la mentira o la manipulación como procedimientos conceptuales propios de cualquier arte. Los cambios observados en la fotografía argentina a partir de los noventa quedaría reducida si sólo se detuviera en la selección de Facio. Por esa razón hemos optado por ampliar la selección a fotógrafos muy relevantes de la década que incluso han sido reconocidos por la propia fotógrafa en otros lugares pero que no tuvieron espacio en esa segunda edición.  Estos fotógrafos son Alejandro Kuropatwa, Alberto Goldenstein, Daniel Yako, Atahúlfo Pérez Aznar, Facundo de Zuviría y Juan Travnik..

La Nueva Fotografía Argentina
Los primeros análisis fotográficos nos condujeron a observar una serie de regularidades que permiten sostener la hipótesis que junto a ese contexto de autocrítica y de autoconciencia del dispositivo fotográfico se produjo un movimiento fotográfico. En primer lugar la mayoría de los fotógrafos comparten una misma generación –nacidos durante la década del 50 a excepción de Daniel Muchiut–  así como también se revelan indicios formales y temáticos que permiten diferenciar algunas modalidades del “decir fotográfico” como la influencia del lenguaje publicitario – Atahúlfo Pérez Aznar, Alberto Goldenstein, Alejandro Kuropatwa- y documentalista – Adriana Lestido, Marcos Zimmerman, Daniel Muchiut, Juan Tavnik- en la fotografía de corte más artístico. Igualmente, el libro Fotografía Argentina Actual Dos es un referente en donde surgen aquellos que se consideran en ese momento los representantes de la década. Estos aspectos nos permiten hipotetizar un paralelismo entre lo conocido como el Nuevo Cine Argentino y lo que sería la  Nueva Fotografía Argentina. Entre el NCA y la NFA existen profundas vinculaciones formales y conceptuales. Para referir a estas recurrencias tuvimos en cuenta las características que Malena Verardi, en el artículo El Nuevo Cine Argentino, sostiene al respecto del NCA como “movimiento cinematográfico”. Allí se consideraron sus antecedentes, precursores y características generales. En  antecedentes y precursores se señalan, las ya muchas veces trabajadas, vinculaciones con el cine de la “generación del sesenta” caracterizada por algunos críticos y cineastas como muy heterogénea los que les hace cuestionar la propia categoría de Movimiento. Sin embargo, para Verardi, las innegables diferencias estéticas no dificultan el encuentro de puntos comunes. La autora destaca en el NCA la búsqueda de diferenciarse del cine precedente, los planteos de renovación, los nuevos modos de producción, exhibición y la incorporación de nuevas formas narrativas. Otro punto común es la irrupción de la noción de autor. Además destaca como rasgo y diferencia fundamental con el cine de los sesenta la inserción institucional que consiguió el movimiento de los noventa. Siguiendo el anterior razonamiento, el movimiento como tendencia referente, puede sostenerse más allá de las heterogeneidades de las obras, y los puntos que permiten sustentarlo son: la necesidad de innovación de planteos anteriores, nuevos modos de producción, circulación y exhibición, las reflexiones sobre el auterismo, las nuevas narrativas y la inserción institucional. Todos estos elementos se encuentran igualmente presentes en la fotografía de los noventa con sus particularidades.

Cuestión metodológica: series/ejes de lectura
Los primeros análisis de las series, nos condujeron al armado de ejes de lectura en función de dos elementos: la utilización específica del lenguaje fotográfico y el posicionamiento de las imágenes frente a lo real. El armado de estos ejes tiene por objeto reformular las categorías de fotografía de autor y género fotográfico y, a la vez, asumir como pertinente su vinculación con la perspectiva semiótica. De este modo,  se propone la lectura de las fotografías en clave discursiva pero también en términos de relato posible que se estudiarán mediante los aportes de la narratología. A raíz de la configuración de los ejes es posible diferenciar obras más ficcionalizadas, más documentadas o conceptualizadas con grados variables de crítica social, política económica y cultural. Analizaremos las series bajo los ejes lo real documentado; la realidad personal ; la parodia como crítica.
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